V   

La tragedia de Darth Tyranus.

Pocos minutos de luz solar quedaban por delante; infinidad de humaredas se esparcían por toda la ciudad, pero interesaban más cuatro destacadas en las afueras de Coronet.

 De un lado el mar resplandeciente, del otro los terrenos calcinados por la acción de las armas.

Viajando por aire desde las montañas del norte, un Eta-2 Actis encabezaba un auténtico enjambre de cazas ARC-170, V-19 Torrent y cañoneras de asalto que se dirigían por completo a la misma dirección: el centro de la ciudad capital. Escoltadas por cinco cruceros de asalto clase Aclamador, las naves se internaban ferozmente a la mancha urbana, enormemente dañada y bien resguardada por el ejército de androides de batalla dispuestos en cada rincón de aquellas ruinas.

Desde la tierra, toda la artillería separatista se concentraba en derribar el mayor número posible de naves enemigas valiéndose de droides lanzacohetes, tanques de batalla y demás artillería; jamás acertaron tiro alguno, al contrario de la República que desde las alturas bombardeó los patéticos intentos contrarios por infligir cualquier daño.

—General Van Phiney, escuadrones listos para dispersarse, solicitamos autorización para ejecutar maniobra —comunicó un Comandante republicano.

—Concedida, escuadrones de reconocimiento vienen conmigo —especificó el General.

El grupo se separó en todas las direcciones para cubrir la mayor cantidad de puestos de ataque antes de poder aterrizar las naves capitales, justo a tiempo para no resultar sorprendidos por los cazas buitre que aparecieron de la nada detrás de ellos.

—Que alguien se encargue de ellos, los demás sigan hacia su objetivo —mandó Van Phiney.

Aproximadamente cuatro cazas por cada escuadrón se ocuparon de abatir a los buitres mientras el resto, al verse eximido de la escaramuza, prosiguió a sus respectivos objetivos. Con prontitud y la luz del sol casi extinta, el despliegue de soldados y vehículos dio inicio mucho antes de que las naves de asalto aterrizaran, las agitadas movilizaciones se centraron en puntos abiertos de la ciudad como parques y plazas aptos para albergar en su superficie a cuando menos un crucero de la clase Aclamador.

Deneastor Adatorn se posó junto con la legión 201 en el jardín Berethron e Solo, ubicado al oriente de la ciudad; rápidamente la masiva unidad de combate se formó frente a su comandante, el General Jedi, declarando con ello su presteza para recibir instrucciones.

—¡Legionarios de la 201! Hace tres días, Trajan Solo, junto con la diktat de Corellia, Shyla Merricope y otros altos funcionarios tanto del gobierno del sistema como de las diferentes compañías que operan en Corellia, fueron secuestrados por un comando armado separatista y llevados a diferentes puntos para su reclusión. Gracias a los últimos informes de Seguridad Corelliana, Solo, quien fungía como secretario particular de Merricope y vicepresidente de la Compañía de Ingeniería Corelliana (CIC), está retenido en la residencia de la familia Gallia, cuyo patriarca, Barandonan Gallia, fue presidente de la CIC hasta que el General Grievous lo asesinó. Nuestro objetivo es retomar el centro de la ciudad, rescatar a Solo y ponerlo a salvo. Después de Gallia, Solo es el único que conoce los códigos para reabrir las instalaciones de Caroget, en cuyo interior descansa la flota de ataque completamente operacional, la cual usaremos para expulsar a la CSI de este sistema de una vez por todas. Son la mejor arma con la que contamos, no me defrauden.

La legión asintió con un gruñido estrepitoso, luego tomó cada quien sus respectivos puestos de batalla antes de movilizarse al centro de la ciudad.

—¿Deseaba verme, general? —preguntó un mayor.

—Sí, gracias. Antes de que llegáramos al sistema, hicimos contacto con una fuerza local que también intenta expulsar a los separatistas de este planeta —Dijo Adatorn parsimoniosamente.

—Entonces no estamos solos, ¿cuántos son, general?

—No lo sé, pero no son muchos. El punto es que aceptaron liberar a Solo en nuestro nombre, supuestamente debían ponerlo a salvo para cuando llegáramos y así poder iniciar nuestra campaña en Caroget, pero algo salió mal.

—¡Señor! La compañía Omicrón está lista para salir, esperamos sus ordenes —terció un soldado clon.

—Gracias —continuó Adatorn—, como decía, algo salió mal y la fuerza de resistencia civil fue sorprendida y apresada por los separatistas; necesito únicamente dos compañías para, ah, he usado mucho esta palabra últimamente porque no encuentro un sinónimo, liberarlos, darles libertad, etcétera.

—Por supuesto —dijo el mayor—, tendré lista la mía en unos minutos y entonces podremos partir.

—Lo curioso —proseguía Adatorn— es que no se los llevaron a ningún centro de detención, más bien los arraigaron dentro de una nave de desembarco que se estrelló cerca de su posición y, ¿adivine quien la pilotaba?, un piloto clon miembro de la resistencia.

—Por supuesto que tiene las coordenadas, ¿no es así?

—Claro, mayor, y me temo que tendré que acompañarlos, hay alguien a quien debo ver.

—¿Se encargará el resto de la Legión de encontrar a Solo?

—No el resto —aclaró Adatorn—, toda la legión participará y luego nos reuniremos con el grupo del general Van Phiney para purgar la ciudad. Aliste cuanta cañonera y vehículo sea necesario.

—Enseguida —aceptó el mayor retirándose a cumplir la orden.

Dos kilómetros al oeste del destacamento de Adatorn separaban al General de la residencia Gallia, contra los tres que hacían distancia entre él y la nave de desembarco donde la fuerza de resistencia de Djueh permanecía cautiva. Por si fuera poco, surgían dilemas en torno a los propósitos del Jedi, como por ejemplo, ¿por qué no se concentraba en liberar a Solo quien es más importante que todos esos guerrilleros juntos?, ¿a quién deseaba ver el anciano maestro que se encontrara dentro de aquella célula? 

En todo caso, no esperó mucho antes de que sus dos compañías estuviesen listas para partir, disponía de cuatro cañoneras LAAT/I, dos AT-TE y un grupo de cinco TX-130 prestos para marchar sin contratiempos mayores a los que los chatadroides les pudieran presentar en el camino.

Adatorn delegó la responsabilidad de la legión a cierto coronel, quien los condujo hacia la zona residencial donde la casa de los Gallia los aguardaba con su personaje cautivo.

Avanzaron las compañías Zeta y Omicrón tan rápido como los pesados AT-TEs lo permitían, aquellos que no iban a bordo de algún vehículo escoltaban al convoy, atentos a cualquier presencia extraña. Las calles solitarias se tornaron tenebrosas cuando los últimos vestigios de luz solar se extinguieron, dando paso a una oscuridad cómplice de los escombros silenciosos y las ruinosas formas que apenas se dibujaban con la luz que emitían las lámparas de los vehículos y los haces lunares de Gus Talon. 

La experiencia de los tan castigados coronenses demostraba que la vigilancia separatista siempre se incrementaba por las noches, tal vez por temor a una revuelta que los tomase por sorpresa, claro que tal era una experiencia que Adatorn y sus hombres no tenían, más en su contra ahora que la República no hubo escatimado en esfuerzos para hacer que su entrada a Corellia fuese menos que escandalosa: resultó inevitable que alguien en la ciudad capital ignorara la llegada de sus salvadores, no obstante el júbilo tendría que esperar el momento en el que no hubiera más androides de batalla custodiando las ruinas que apenas y servían de refugio para los pocos ciudadanos que se sabía continuaban vivos.

Entró el convoy en modo sigiloso cuando la batalla de Coronet dio inicio, el cielo se plagó de cazas androide de todo tipo que aunados a las explosiones intermitentes por toda la ciudad anunciaban con bombo y platillo una pugna anunciada que llegó demasiado tarde, no era la primera vez que las fuerzas de Palpatine intentaban arrebatarle el sistema a la CSI, mas había algo esta vez que podría hacer alguna diferencia, ya fuera una fuerza de reacción más grande o las diezmadas filas enemigas, las hordas de clones que esa noche desfilaban por los restos de Coronet eran fuente de nuevas esperanzas.

Pero aunque la guerra fuera entre él y todo el arsenal separatista, Adatorn se decidió por no detenerse pasara lo que pasara, y cuando alguien le preguntó porque estaba tan interesado en liberar a esa fuerza de reacción, sencillamente se limitó a decir “necesito ver a alguien”.

Pasos bloqueados, enfrentamientos con droides de batalla en cada esquina y los grandes y pesados volúmenes de los AT-TEs dificultaban el avance de la caravana. Una y otra vez había que quitarse de encima a los autómatas armados en sus patéticos intentos por repeler al conjunto decididamente avante.

Una hora de trayecto para apenas dos kilómetros terminaron por hartar al general, un tanto frustrado y apurado después de escuchar informes de que el resto de la legión había llegado ya a la casa de los Gallia, bajó del AT-TE en el que había abordado para tener un poco de emoción, pues posiblemente el desactivar por sí mismo algunas chatarras restablecería su paciencia, entre tanto, mientras más se acercaban al improvisado centro de retención, mayor dificultad tenían para llegar a él.

El intercambio de disparos se vio mucho más salvaje que cuando comenzaron el trayecto, ahora, con su meta en rango de visión, las compañías republicanas lidiaban con armamento mucho más pesado, tanques de batalla de toda clase, octuptarras y demás arsenal. Difícil de creer resultaba que no se hubiesen registrado bajas entre los miembros del convoy de Adatorn hasta entonces.

Cada quien, empero, hacía su parte; el viejo Jedi utilizaba nada más que sus manos y vista para desensamblar y aturdir androides, las cañoneras proporcionaban fuego aéreo de gran cobertura mientras en tierra los TX-130 ahorraban a los reforzadores tácticos todo terreno la molestia de tener que gastar energía en disparos innecesarios.

Cosa de treinta minutos después, con un saldo blanco de nueve clones heridos y un TX-130 levemente averiado, el grupo del General se hizo con el control de la vía más rápida hacia el búnker conquistado de la fuerza de reacción corelliana.

El armatoste yacía cercado por vallas que a parte de acústicas eran invisibles, además, un escueto pero bien organizado pelotón de súper droides de batalla y droidekas dejaban en claro que aún había trabajo por hacer, algo que al maestro Adatorn no le hizo ninguna gracia.

—Oh, vamos —murmuró por lo bajo el general—, ¿es que nunca se rinden?

Dicho esto supo inmediatamente que tendría que ser él quien se encargara de hacer esas chatarras a un lado, así que metió ambas manos en su túnica pulcramente blanca para sacar un par de estilizados y bien ornamentados cilindros plateados, de los cuales, el que sostenía con la mano diestra era el doble de largo que el que sostenía con la siniestra. Un sable doble y otro sencillo sumaban tres hojas azules que el maestro blandió maravillosamente tanto para desviar disparos enemigos como para rebanar el metal de las corazas de los androides que se atrevían a acercársele. Bajo la mirada atónita de sus clones, Deneastor se encargó por sí solo de casi 30 unidades enemigas en menos de un minuto, incluyendo a ocho droidekas que intentaron en vano protegerse del Jedi bajo sus escudos.

—Tal vez —dijo un teniente clon— deberíamos conseguir un par de ésos —refriéndose a las armas de Adatorn.

—¡Gracias! —Exclamó el interpelado— Como si fuera tan fácil manejarlos. Bien, no nos retrasemos.

Tanteando los controles de un ordenador cercano, un soldado especialista desactivó con prontitud la red sónica de energía que resguardaba el búnker; dentro de éste no había más que los rehenes, a quienes ya se disponían a rescatar cuando Adatorn detuvo momentáneamente a los salvadores. “Esto no se hace si no estoy seguro de que quien busco está ahí dentro”, justificó el maestro Jedi.

—De acuerdo, pero dese prisa, no podemos quedarnos a esperar más separatistas.

—Gracias, comandante —sentenció el General afinando su garganta para volver a hablar con una voz poderosa, grave y muy sonora—. ¡Habla, hermano, y entra, a la morada púrpura donde la torre negra domina este valle!

—¡A donde sólo pasará el digno de ver al ojo entre guirnaldas de fuego y aunque camine por el valle de la muerte no temeré, pues la luz de Broulgil me guiará! —Respondió una voz similar desde el interior de la nave— ¿Deneastor, realmente has venido por mi alma?

—Cuanta razón tienes, Abradax, ¡muéstrate entonces ante quien lleva tu sangre!

—A tu invocación respondo, hermano mío.

Una figura alta y clara se dibujó entre las sombras del pie de aterrizaje de la nave de desembarco, tan pronto como el Jedi la identificó dio permiso a sus tropas para proceder con el salvamento.

La figura de poderosa voz pertenecía a quien Deneastor deseaba hallar: un hombre de rostro bronceado y agrietado por las arrugas de la vejez, de cabello corto, lacio y castaño, inconfundible por la enorme nariz en su rostro, quien saludó a Deneastor con un fuerte abrazo.

—No tan fuerte, hermano. —Se quejó el general Jedi.

—Lo siento, es que, ha pasado mucho tiempo —confesó Abradax Adatorn con lágrimas en los ojos.

Deneastor desvió la vista unos segundos para tratar de identificar a alguna de las personas heridas que los clones acompañaban hacia las cañoneras, no reconoció a nadie, pero se interesó por una mujer de albina cabellera que sostenía entre sus manos una espada de luz.

—Han sido veintiocho años solamente, dirás —continuó Abradax tras separar su cuerpo del de su pariente fraterno—, pero mucho ha acontecido desde entonces, la familia te extrañó, los padres fallecieron, tus hijos se casaron, te dieron nietos… el hijo de Evalacra se volvió Conde.

—Lo sé, yo estuve ahí cuando Dooku fue coronado, perdóname por no visitarte, creí que con los templos cerrados y mi rivalidad con él pues… incluso temí por tu vida.

Las facciones de Abradax se tornaron sorprendidas, le costó trabajo asimilar que Deneastor hubiese estado en su hogar hace ocho años y no lo hubiese visto, claro que sus motivos tenían razón.

—No, la religión en Serenno sigue siendo demasiado fuerte como para ser sometida, claro que Dooku nos calló un rato, pero cuando los Notables se dieron cuenta de sus intenciones para con nosotros, ordenaron restaurar los servicios religiosos, lo cual no fue sino meses después de su ascenso al poder.

—¿Dónde estuviste entonces durante su coronación? —preguntó el maestro.

—Si no te enteraste en su momento ahora es buen tiempo de que lo sepas. Dooku asesinó a un Jedi, Sifo Dyas, así llamaba al cadáver, lo ocultó en su castillo y seleccionó un selecto grupo de sacerdotes para resguardarlo, entre ellos estuve yo y por eso no me viste ni supiste dónde estaba. Lamento decir que nadie me informó sobre tu visita. Dime, ¿Cin Drallig aún es tu aprendiz?

—Negativo, dejó de serlo diez años antes de la última vez que nos vimos, luego entrené a un joven prometedor que agarré por casualidad, lo rescaté de un acólito tenebroso. Pero no me has dicho por qué estás aquí.

Se disponía Abradax a contestar cuando un Cabo le interrumpió para informar que estaban listos para partir hacia la casa de los Gallia, aunque dos cañoneras transportarían heridos al crucero más cercano por lo que tenían que separarse. Deneastor asintió ordenando a las compañías que contactaran general Van Phiney y se reunieran con él para asaltar la residencia en la que Trajan Solo estaba preso, luego subió con su hermano a una cañonera para desplazarse al punto de reunión en la zona residencial.

—Me mandaron los Notables —murmuró Abradax—, están preocupados por las acciones que Dooku está emprendiendo, tienen planeado deponerlo si en dos años no nos separamos de la República, así que lo vigilo en secreto. Me enrolé con esta fuerza de reacción para no hacerme notar demasiado, luego nos capturaron y recordé quién es el Jedi y quién el sacerdote.

—No imaginé que Dooku se entregara tan fácil a la pérdida. Cuando Qui-Gon murió quedó, más que devastado, hecho añicos sería lo correcto. La noche que se fue de la orden discutimos y fuertemente, pero nada pude hacer por él. Se dejó consumir por el lado oscuro. —Se lamentó Deneastor visiblemente apesadumbrado.

—Tal vez te cueste creerlo, pero yo fui testigo de su caída. —Dijo Abradax.

—¿Cómo es eso?, ¿lo viste sumirse en el lado oscuro?

—Lo mejor será que lo veas por ti mismo.

Abradax ordenó al piloto de la cañonera que aterrizara el aparato y luego se alejaran, el clon estuvo reticente al principio pero no tuvo otra más que aceptar la orden cuando Deneastor la corroboró, así descendieron entre las ruinas de un edificio no muy alto que fue demolido por el impacto de un droide buitre, el transporte se esfumó dejando a los dos hermanos solos y bien ocultos dentro un sótano semidestruido.

—Ahora —indicó Abradax—, lo que voy a mostrarte es difícil de conseguir y aún más difícil es activarlo, no sé si fue Dooku quien lo grabó, pero al menos sí lo vi consultándolo, toma.

Abradax sacó de entre sus ropajes un pequeño holocrón con forma de pirámide, de color negro y símbolos massassi esculpidos en su superficie, Deneastor lo tomó entre sus manos y luego lo activó con cierta expectación.

Las caras del objeto se abrieron y extendieron hasta quedar casi alineadas con la base, sobre la cual flotaba una minúscula bolita de luz violeta, desde donde salió proyectado un hombrecillo holográfico idéntico al Conde Dooku.

—¿Quién osa adentrarse en el territorio del reverso tenebroso? —preguntó desafiante el hombrecillo.

—Alguien que pregunta por tu credo, familia e identidad —respondió Deneastor.

—Soy el Conde de Serenno, trono de la Confederación de Sistemas Independientes y llevo el nombre de Darth Tyranus, mi familia es la Fuerza y mi credo el de los Sith.

—Claro que no —intervino Abradax—, tú tienes padres, apellido y moral heráldica propia de quien en realidad eres. Tu nombre no es Tyranus, no puedes engañarme porque yo lo conozco.

—Yo también —terció Deneastor—, Egred, y lo conozco porque alguna vez tú y yo fuimos como hermanos, nos criamos en la misma casa y servimos en la Orden Jedi por más de cincuenta años, te conozco mejor que nadie.

—¡Deneastor! —Se entusiasmó momentáneamente el guardián para luego fruncir el ceño—, Deneastor. Conoces mi credo, el de la familia de mi padre, ¿por qué debería repetirlo ante ti?

—Porque si lo haces corresponderé con el mío, no con el de mi padre que hasta la fecha me une a Abradax, sino con ese credo que alguna vez formamos juntos en los pasillos del templo jedi de Dantooine, antes de Coruscant, antes de los maestros Yoda y Baracca, cuando fuimos niños solamente.

—Lo recuerdas entonces, ¿recordarás también la noche en la que me traicionaste?

—No te equivoques, Dooku, te ofrecí mi amistad cuando más la necesitaste y le diste la espalda huyendo de la orden.

—¡Jamás me hubiese permitido servir a los intereses de una organización traicionera!

—¿Y no lo es la CSI más traicionera? Mira de quién te has rodeado: reptiles acéfalos que besan tus pies porque no tienen nada bueno que hacer.

La figura del holocrón no entendió el comentario y por ende no lo respondió, permitiéndole a Deneastor seguir con su discurso.

—Estoy aquí para aprender de ti, quiero saber cómo fuiste atraído al lado oscuro.

—Es una historia larga, pero algo me decía que tendrías que preguntar. Realmente no te quiero contar, no necesitas que te lo cuente.

—¿Por qué no? Si Abradax se tomó el riesgo de capturar tu holocrón al menos deberías relatarle la historia a él.

—Si preguntara lo haría, Deneastor.

—Pues quiero saber —dijo Abradax—, quiero que me muestres tu… renacimiento.

—Claro, lo verás, sólo pon atención y sé paciente, es una historia larga de contar.

El Dooku holográfico desapareció dando lugar a una imagen a todo color que inundaba el sótano a tal grado que parecía haber transportado a Deneastor y su hermano a los pasillos del templo Jedi de Coruscant, bulliciosos y transitados, como siempre. Hacía un día espantoso, lluvioso y oscuro como ningún otro, los andadores del patio ceremonial lucían lúgubres y apenas iluminados por las lámparas apostadas a los lados. Dos maestros caminaban por ahí, indudablemente Adatorn y Dooku, tal como eran hace once años, más jóvenes y joviales, se les notaba en los rostros de alegría en los que cada uno esbozaba una amplia sonrisa.

—Te lo digo, viejo amigo —decía entre risas el Deneastor del holocrón—, no pasará mucho tiempo antes de que se les ocurra otra locura, mira que inundar el patio de las mil fuentes y no darse cuenta.

—Escúchate —expresó Dooku—, y hace una semana me decías que tomarías a Van Phiney como padawan.

—Lo tomaré cuando se lo quiten a Wanabdia, lo que, a riesgo de hacer falsas predicciones, no tardará.

—Bien, pero a decir verdad creía que con Drallig tenías suficiente.

—Cin se bastaba por sí mismo desde mucho antes que lo dejara de entrenar, es un Jedi del que me siento plenamente orgulloso, aunque no es para mí lo que Qui-Gon es para ti. Reunir tantos lazos podría ser peligroso.

—Viniendo de ti, con tres hijos consanguíneos, debe ser cierto, pero yo que nunca forme una familia veo a mi antiguo padawan como carne de mi carne.

La escena cambió súbitamente y en cuestión de segundos el sótano se configuró en la sala de entrenamiento de la torre sur del templo, donde Dooku se veía meditando frente al ventanal por el que se colaba una resplandeciente luz blanca. Una puerta se abrió varios metros a sus espaldas, entrando por ella el joven Caballero Obi-Wan Kenobi acompañado de su nuevo aprendiz, quien se quedó a esperando a su mentor junto a la puerta.

—Maestro Dooku —interrumpió Kenobi.

—¡Ah!, joven Obi-Wan, veo que al fin han vuelto de Naboo. ¿Dónde está su Maestro? Ah, ¡qué pregunta!, debe estar en la cámara del consejo, iré a saludarlo, sin duda hay mucho que contar.

—No está en la cámara —advirtió Obi-Wan tristemente—. En Naboo… encontramos un Lord Sith, el maestro Jinn peló con él valientemente pero… lo que cuenta es que derrotamos al guerrero oscuro, Qui-Gon no murió en vano.

—¿Qué? —Se alarmó Dooku— ¡No bromees conmigo!, ¿Dónde esta Qui-Gon?

Kenobi no dijo nada más, discretas lágrimas resbalaron de sus ojos confirmándole a Dooku la terrible noticia, el actual Conde salió a prisa del salón de entrenamiento claramente trastornado, aunque no se entregó al llanto, su mundo interior se deshacía a pedazos; el terrible dolor que sentía en esos momentos se reflejaba en la imagen del holocrón, era él caminando en soledad por la nada blanca a su alrededor, al fin después de un tiempo, el holograma cambió de la nada a la cámara del alto consejo, donde los miembros de éste estaban sesionando. Dooku irrumpió violentamente en ella, llamando la atención de los doce maestros.

—¿Cómo pudieron permitirlo? —Dijo entre lágrimas— ¿De qué manera le he fallado a la Orden para que lo aparten de mi lado?

—Inescrutables los designios de la fuerza son, y aunque la muerte de tu antiguo padawan trágica fue, hacer nada por él podemos ahora hacer —señaló el maestro Yoda.

—¿Quién… cómo que murió por un Sith?

—Sabemos que no será fácil para ti asumir tal perdida —intervino Ki-Adi-Mundi—, pero por supuesto no querrás tomar venganza.

—Sólo exijo saber quién lo mato, ¡él era mi familia!, era como un hijo para mí.

—El miedo a perder senda del lado oscuro es, a tu destrucción temer te llevará —dijo la maestra Yaddle.

—Sería una pena —habló Yarael Poof— pensar que tu entrenamiento está incompleto, sabes bien que no es correcto aferrarse a lo que indudablemente se perderá. Medita en paz lo que ha pasado y rompe tus lazos con Qui-Gon antes de que te destruyan.

—¿Cómo puede ser esa su respuesta? ¡Ustedes saben bien lo que pasó! No pueden traicionarme así.

—¡Silencio, Dooku! —espetó Mace Windu— Tus pensamientos nublan tu razonamiento, los detalles de la muerte del maestro Jinn no se discutirán aquí porque los supuestos hechos son puras especulaciones. Ahora, haz el favor de retirarte.

En tal punto todo se volvió borroso y los recuerdos encerrados en el aparatillo volvieron a mudar, esta vez para mostrar a un hombre solitario en medio de su oscura habitación, dentro de la cual todo lo que había estaba destruido o dañado. Frente al hombre apareció nuevamente un Deneastor Adatorn más joven, afligido ciertamente, compartía el dolor de su amigo sumido en el dolor.

—Todos en el ala oeste se están quejando —musitó Adatorn—, dicen que tu espectro de Fuerza es pesado e incómodo, se siente incluso fuera del templo. Vamos estoy de tu lado, por eso vine, no hay nada más importante que ayudar a un amigo en tiempos de necesidad.

—Ya he sido víctima de la lástima de muchos como para ser ahora víctima de tu compasión —clamó el hombre desmoronado.

—Yo no te ofrezco compasión, no estoy aquí para recordarte el problema sino para ayudarte a solucionarlo.

—Ya me han ayudado suficiente. Anteayer leí la memoria de Kenobi, lo vi todo, y ¿por qué murió?, por defender a una República que ni siquiera se ha molestado en resarcir los daños en Naboo, ni en limitar a la Federación de Comercio, ni castigar a los culpables, ni nada. Serenno, volveré a casa durante algún tiempo, hasta que pase mi dolor.

—Claro, iré contigo, sólo dime cuándo partimos.

—No, Deneastor, este es un viaje que debo hacer solo.

El diálogo continuó pero no se pudo escuchar más, de nuevo el holocrón pasaba por una transición que desembocó en el interior de un castillo en la cima de un peñasco, donde un cansado maestro Jedi dormía intranquilo. Dooku se estremecía con violencia sobre su cama como si lo estuviesen torturando, las cosas más frágiles a su alrededor se reventaban y estremecían hasta que finalmente despertó. Su cabeza, empero, seguía vibrando y sus pies, comandados por sí solos y no por su voluntad, lo obligaron a levantarse. En vano intentó convocar a su sable mas éste no se movió nunca de la mesita de noche en la que reposaba; caminó torpemente hasta salir al pasillo contiguo a su dormitorio, las luces estaban apagadas y la única iluminación procedía del exterior; lucho contra sus piernas aferrándose de cuanto pudo, trató varias veces de usar la fuerza pero extrañamente había algo que se lo impedía; cayó al suelo derrotado por una fuerza más poderosa que lo arrastró hasta la balconada central. Nada esa noche parecía fuera de lo normal, el bosque congelado por la estación fría estaba cubierto por una ligera capa de aguanieve y una niebla brumosa se escabullía caprichosamente por entre las raíces de los árboles, sin embargo, un fuerte ruido, casi ensordecedor que provenía del cielo desvió la atención de Dooku hacia el firmamento acaparado por un gigantesco remolino de nubes negras y tormentosas que giraba en torno a un vórtice gris irregular. A los pocos segundos el ojo de la tormenta comenzó a comportarse de manera extraña, primero se formó un cúmulo esférico de nubes que se transformó inesperadamente en un tornado que bajaba a gran velocidad hacia la parte más profunda del bosque, posteriormente giró un par de veces antes de desvanecerse progresivamente junto con el remolino negro que lo había originado, dando paso a una hermosa bóveda celeste.

Tembloroso y aterrorizado, Dooku se puso en pie y corrió tan rápido como le fue posible de regreso a su dormitorio. Apenas hubo entrado, una mano invisible lo sujetó por la espalda jalándolo de regreso al pasillo, el Jedi apenas tuvo tiempo para reaccionar convocando a sus manos su sable exitosamente. Todo se alejaba de él a gran velocidad, lo que fuera que estuviera tirando de él logró arrojarlo por la balconada desde donde segundos antes presenció el extraño fenómeno ocurrido en los cielos. Se precipitó libremente en cuestión de segundos a las gélidas y nebulosas faldas del peñasco sobre el cual estaba su castillo, del lado opuesto al camino que conducía a su alcázar.

Una vez tierra activó su arma colocándola en posición de ataque, expectante y anticipándose a cualquier sorpresa, decidió internarse en las profundidades del bosque frente a él. Minutos pasaron hasta que las primeras luces del amanecer irradiaron el lugar iluminándolo por completo al poco tiempo; Dooku decidió entonces regresar a su castillo, pero sus párpados se volvieron pesados y sus piernas tan duras como troncos que sin más el Jedi se desplomó sobre el fango. No volvió a despertar sino bien entrada la noche, estaba nevando y un viento helado soplaba ininterrumpidamente, si bien no fue el clima lo que lo despertó, pronto notó un crujir a lo lejos, como si los árboles estuviesen cayendo y más aun, también percibió los gritos de los animales ocultos entre la maleza. Los ruidos incrementaron su intensidad gradualmente; pronto, una desagradable sensación a miedo y sufrimiento invadieron a Dooku, quien retrocedía sin despegarse del suelo y con el sable bien sujeto a su mano derecha ante la terrible escena de los animales corriendo y muriendo en la carrera, de los árboles secándose hasta caer y de la nieve evaporándose en el aire; cuando menos se dio cuenta, un ser temible envuelto en una espesísima túnica negra se postró al frente suyo; carcajeándose estrepitosamente levantó su arrugada mano derecha despidiendo de ella rayos eléctricos con los que atormento sádicamente a un Dooku que ni siquiera hizo el más leve intento por defenderse; el intimidante ser miró complacido a su víctima y luego, con voz fría y maliciosa, dijo: “Muchos han buscado en el lugar equivocado la llave al mundo que trasciende el plano físico y al no encontrarla se le han negado los misterios más esenciales de la fuerza.”

—¿Quién eres? ¡Oh, demonio detestable que ha venido para matarme! —Preguntó Dooku, moribundo.

—Sé que la pérdida de un ser querido te aflige, porque no le puedes ocultar nada al Señor Tenebroso, la divina potestad, aquél que posee la suprema sabiduría y el primer amor, aquél cuyo precedente es lo eterno porque vive eternamente, aquél que es amo y señor del lado oscuro —aclaró el ente aterrador.

—¡Vete, no tienes nada que yo quiera! —retó Dooku.

—Por otro lado sabes que tal cosa es mentira, ¿si no por qué has venido?

—No estoy aquí por mi propia voluntad.

—Por supuesto que sí, has venido a tu hogar para olvidar, y has venido ante mí porque quieres tomar la salida fácil.

—¡No! —Espetó Dooku— ¡No sabes por lo que estoy pasando, demonio de mis pesadillas!

—Yo todo puedo ver, todo puedo sentir y todo puedo escuchar.
—Si has venido a terminar con mi vida hazlo de una vez, no hay nada que me anime a seguir con ella.

—Entonces está hecho ya. —murmuró el ser encapuchado— Sin embargo, puedo ofrecerte una solución, tu vida ha terminado en el momento en que dejaste de luchar, hace mucho tiempo; ahora yo te ofrezco iniciar de nuevo como un ser completo y poderoso, dueño de todo dentro y fuera de sí mismo. —Dooku lo miró asustado aunque irremediablemente interesado, argumentando que no entendía por qué alguien habría de someterse a tan siniestra existencia en un renacimiento condenado— Como gustes, aunque si te dejo morir hoy toda esperanza de vengar la muerte de tu, ¿cómo lo llamaste?, hijo, se perderá y la República, en especial sus mascotas del consejo Jedi, saldrán impunes por su traición.

—Mi deber es proteger a la República.
—Pero no tolerar que te atropelle. Como siempre el alto consejo ha plantado su semilla de servidumbre en tu mente, nublando tu capacidad de razonar. No deberías subestimar tu deber, como lo llamas, pero sí reconsiderar si lo que haces está bien. Sirves a una orden monacal preocupada por no desaparecer más que en otra cosa, al igual que la república a la que protegen, y tienes la ventaja de que han caído en desgracia.

—Decidir eso no me concierne ni a mí ni a nadie más.
—Mira dentro de ti, sabes que es cierto. Mientras te refugias en ese lúgubre castillo, un hombre llamado Palpatine gobierna la República, un simple mortal insensible a la fuerza que se granjeó su puesto a costa del fallecimiento de tu antiguo aprendiz.

—¿Quién eres y por qué me torturas así? —le interrogó Dooku.

—Soy nada menos que el conocedor de los misterios de la inmortalidad. Fui nombrado por mis antecesores como Darth Sidious, el omnipresente.

—¡Usted es el maestro Sith! ¡Usted es responsable de la muerte de Qui-Gon Jinn!

—Qué listo, pero no he matado a nadie, aún así tengo la habilidad de devolverle la vida, a cambio por supuesto de tu lealtad.

—Jamás una vida significó más que todas las del universo.

—Ése es el consejo hablando —reprendió Sidious—. Era de esperarse que te hicieran creer todas esas patrañas de destrucción y caos que según ellos infringimos sobre la galaxia.

—No son patrañas, los anales de la historia demuestran que todo eso es verdad.

—La historia según quién, ¿la decrépita orden a la que sirves o la decadente república que proteges? El surgimiento de los Sith fue a causa de la envidia natural de tu gente hacia quienes son más aptos y mejores, siempre poniendo límites y restricciones, frenando el crecimiento de sus pupilos, evitándoles vivir y consagrándolos a seguir ciegamente normas y parafernalias subordinantes; fueron ellos quienes causaron el gran cisma y fueron ellos quienes labraron su propio destino. Ven a la fuerza como una carga que hay que regular y mantener al servicio de un gobierno inescrupuloso y traicionero, un Sith, por otro lado, mira a la fuerza como una bendición que hay que usar para complacer la sed de justicia en el universo, mantener un orden natural y no menos importante, para crecer y alcanzar la perfección usándola en nosotros mismos, sin límites, sin restricciones, sin subordinaciones. Temo que he confesado, vamos, estoy desarmado, ¡abáteme y consuma tu venganza! —imploró Sidious, mas Dooku no se movió. Qué desgracia, le costaba trabajo entender porque no aprovechaba la oportunidad de acabar con un mal que de no perecer sumiría a la fuerza en un caos de destrucción y sufrimiento, por otro lado, las últimas palabras del Sith estaban tan cargadas de razón que el Jedi se interrogó sobre si realmente combatía del lado correcto.

—No, no puedo, no tengo el coraje —se lamentó Dooku—, estoy confundido.

—El bien y el mal —seguía Sidious— son sólo un punto de vista, no tienen por qué dictar tus acciones. Únete a mí, únete al lado de los fuertes y te ayudaré a despejar tu mente para que sepas cómo recuperar y obtener lo que más quieres; eres un Jedi poderoso, tus habilidades no deben ser obstaculizadas y menos por quienes no se igualarán nunca a ti, o puedes regresar con tu amada orden a seguir siendo un vasallo mudo y oprimido de la corrupta seudo democracia. Cuando hayas hecho tu elección nos volveremos a ver en el momento en el que estés listo para seguir por el camino del lado oscuro y hacer juntos justicia.

El fenómeno del tornado se repitió precipitándose sobre el Lord Sith quien se desvaneció en el vórtice, dejando a Dooku tirado en el suelo del bosque seco y muerto. De nuevo los escenarios se modificaron, el holocrón indicaba que Dooku regresó al templo de la orden en Coruscant después del encuentro con el señor oscuro, nuevamente caminaba por los pasillos con aire decidido, llegó al vestíbulo airoso y pasó de largo bajo las miradas de su amigo Deneastor y otros jedi más, se abrió paso hasta la cámara del alto consejo, cuyos miembros al parecer lo estaban esperando.

—De su regreso una semana ha pasado, maestro Dooku, ¿qué ha decidido desde entonces? —Dijo el maestro Yoda.

—Con todo respeto, miembros del consejo, después de analizar las acciones que se han emprendido desde el bloqueo de la Federación de Comercio a Naboo y otras injusticias que a lo largo de estos veinticinco mil años ha cometido la República Galáctica y el Senado en el que sustenta, he llegado a la conclusión de que la Orden Jedi sirve a un gobierno que la ha empleado como herramienta para satisfacer los corruptos caprichos de quienes usan el poder público para su propio beneficio, faltando a los principios de democracia y  unidad que dieron origen a esta nación intergaláctica; por lo tanto, reitero que al haber jurado un compromiso ante un órgano de justicia y equidad, que desgraciadamente ya no existe más, considero cumplida mi promesa y les anuncio mi decisión personal e intransigente de abandonar para siempre el instrumento de infamia republicana depositado en la Orden de los Jedi. Continuaré la misión que en ella se me encomendó y por la que juré y cumplí satisfactoriamente por mi cuenta.


”Aún sabiendo que el Senado es corrupto, el alto consejo falible y que el entrenamiento que ofrecen está muy lejos de ser perfecto, decidí continuar con la Orden incluso después de Galidraan, ¿por qué? Porque creí que todavía podía hacer algo bueno como Jedi, que podía general algún cambio positivo, claro que con ciertos errores, y hacer algo mejor que mantener el status quo. En pocas palabras, he sido un completo idiota.

—¿Es ésa su última palabra, maestro Dooku? —Preguntó el Mace Windu.

—Lo es, ahora, con su permiso, es hora de retirarme.

—Dooku —intervino el maestro Mundi—, esta elección que has hecho, nosotros la respetamos, pero creo hablar por todos en este consejo cuando digo que lamentamos que lo hayas hecho. Puedo sentir que estás confundido y que tus acciones responden más a llenar un vacío interior que a sustentar los argumentos que nos presentaste. No creo realmente que estés seguro sobre este proceder, claro que si es tu última palabra, nos encargaremos de eliminar tu registro del banco de datos del templo lo antes posible.

—A una última noche derecho tiene dentro del templo, como nuestro huésped usted considérese —agregó Yoda.

—Se los agradezco.

El ex Jedi hizo una reverencia y se retiró en paz, bajó por los ascensores para luego desplazarse a los dormitorios del ala oeste con el único fin de tomar sus pertenencias y dejar el templo, pero cuando llegó al vestíbulo que daba a los aposentos encontró a un Deneastor Adatorn inquieto y temeroso que caminaba hacia él desesperadamente.

—¡No lo hiciste! —Gritó Deneastor mientras caminaba— ¡Te conozco y sé que no lo hiciste!

—Pasó lo que tenía que suceder, Deneastor, necesito hacer esta búsqueda de inmediato —se justificó Dooku.

—Piénsalo bien, puedes hacer más aquí que allá afuera.

—Correré el riesgo de encontrar mi propio camino alejado de este nido de corrupción.

—No puede ser, ¿es eso en lo que basas tu deserción?

—No estoy desertando y si tanto te incomoda mi decisión bien podrías unirte a mí.

—Al contrario tuyo, yo sí me comprometí con la orden cada vez que cuestionaron mi lealtad, realmente jamás creí que pudieras ser tan débil.

—Los cambios no son para los débiles, sino todo lo contrario.

—¡Yo te di mi apoyo siempre que lo necesitaste! ¡No olvides que gracias a mí dejaste de ser padawan!

—Todo eso ya pasó. No puedo evitar sentirme decepcionado, Deneastor, pero lo dejaré así por ahora. La próxima vez que nos veamos, te daré la oportunidad de que reconsideres, si no, sabré que no me dejas más alternativas.

—¿Me amenazas? Pues si así es, sólo me queda destruirte, viejo amigo.

Dooku continuó con su camino, y esa misma noche abandonó el templo. La imagen mostraba que se había dirigido a uno de los hoteles de la zona turística, hospedándose hasta que su transporte saliera el día siguiente.

El anochecer llegó y Dooku, mientras tanto, preparaba el equipaje para el viaje pendiente. Ninguna duda o sentimiento de culpa surcaba su mente, sino una sensación de libertad que ansiaba desde hace mucho. Miraba por la ventana y a lo lejos las cinco torres del templo, iluminadas, sin arrepentirse de sus actos.

No había terminado aún cuando un extraño deseo lo impulsó a ir hacia la entrada de su habitación, por segunda vez en su vida, sus piernas se movían gobernadas por sí mismas. Abrió la puerta y miró al pasillo de lado a lado, sorprendiéndose al ver que estaba desierto. Extrañado, recuperó el control sobre sus piernas y tras cerrar la puerta se volvió sobre sus pasos hasta la maleta que estaba preparando minutos antes.

—Esperaba que tomara más tiempo —dijo una voz fría y malévola dentro del cuarto—, pero bien pude sentir el momento en el que se entregó a la senda oscura.

Dooku se arrodilló frente a Lord Sidious, a quien muy humildemente confesó:

—Estoy a sus órdenes milord. Haré lo que le plazca, pero antes muéstreme los caminos ocultos de la fuerza.

—Paciencia, mi futuro aprendiz, antes debe mostrarme que es digno.

—¿Digno?, pero, ¿cómo?, milord.

—Quiero que valla a Fondor y encuentre al maestro Sifo Dyas, bórrele la mente y tráigalo ante mí, esperaré por él en Bogden.

—Así se hará, mi señor —aceptó el Jedi escindido.

El holocrón cambiaría de nuevo la imagen que mostraba, en el proceso, un crujir extraño se escuchó en el sótano, pero no parecía ser nada grave. El extraño ruido se dejó escuchar de nuevo y dos segundos después el techo del lugar se vino abajo. En una reacción rápida, Deneastor consiguió que Abradax se salvara por poco de quedar aplastado por los escombros; desgraciadamente, el holocrón no sufrió la misma suerte.

—¡No! ¡El aparato, hay que sacarlo! —Exclamó Abradax, decidido a salvar el dispositivo.

—Déjalo hermano —le detuvo Deneastor—, nada más podemos hacer por él, además, ya he visto suficiente. Ahora vámonos, antes de que el techo se nos caiga encima.

Ambos abandonaron el ruinoso edificio con la misma sensación de desgracia, tal vez mayor en Abradax, quien confesó haber puesto en riesgo su vida para conseguir el holocrón, no obstante Deneastor estaba en lo cierto, nada más se podía hacer, ni por el holocrón, ni por el Conde Dooku.

Tras ellos la techumbre del sótano se colapsó irremediablemente, inmediatamente después, el comunicador holográfico de Deneastor empezó a sonar.

—Maestro Adatorn —dijo la cabeza holográfica de Robert Van Phiney—, la casa Gallia está asediada y todo el corredor desde la zona de aterrizaje hasta el sector residencial despejado. Le informo que el asalto a la casa ya ha comenzado, no se tarde si aún quiere participar, cambio y fuera.

—Ahí estaré —confirmó Deneastor.

—Bien hermano, creo que hasta aquí llegamos, tú tienes una batalla que librar y yo debo seguir los pasos de Egred, los Notables no querrán que los deje esperando mi informe —se despidió Abradax.

—¿Te volveré a ver, Abradax?

—Ve a Serenno tan pronto como esto termine, te esperaré en el templo de siempre.

—Gracias, hasta entonces será.

Abradax caminó lentamente desapareciendo en la oscuridad, a los pocos minutos una cañonera llegó por Deneastor, quien se alejó nostálgico hacia el punto de reunión, queriendo creer que lo que había visto esa noche podría ser de ayuda para ganar la guerra, o al menos para entender mejor el extraño proceder de su antiguo amigo.

